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CARTA MCC BRASIL -mayo 2018 - 225ª

"Nadie puede decir: Jesús es el Señor sino en el Espíritu Santo.

Hay diversidad de dones, pero uno es el Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno es el Señor.

Hay diferentes actividades, pero un mismo Dios que realiza todas las cosas en todos.

A cada uno se le da la manifestación del Espíritu en vista del bien de todos "(1Cor 12, 3b-6).

Hermanos y hermanas, amigos y amigas, mi fraterno saludo en el amor de la Trinidad Santísima: ¡Padre, Hijo y Espíritu Santo!

Introducción. Como en todos los años, para los cristianos católicos, el mes de mayo trae en sí una inagotable riqueza de celebraciones, celebraciones festivas y liturgias celebrativas que pueden y deben proporcionar mucha reflexión, mucha alegría y, sobre todo, mucha inspiración, fuerza y ​​coraje en la vida de nuestra peregrinación cotidiana en el camino de Jesús.

Así pues, como lo hacemos todos los años, propongo en esta carta que, por medio de breves puntos, nos detengamos en algunos aspectos fundamentales para nuestra fe. Claro está que tenemos que hacer actuales esas celebraciones y conmemoraciones, buscando acercarlas a las realidades de nuestra vida, de la realidad de la Iglesia, etc.

1. Mayo, mes de María. Se trata de una saludable tradición devocional, no litúrgica, es decir, el mes de mayo no consiste en una única celebración litúrgica en honor de María, pero es un mes en el que reavivamos en el corazón nuestra filial devoción a ella. Nada más oportuno, nada más justo, nada más cariñoso, pues, que dedicar un mes entero del año a una honrosa y piadosa veneración de la Madre de Dios y nuestra Madre de Jesús y Madre de la Iglesia. Incluso porque, pendiente en la cruz, mirando a Juan, el discípulo amado, y para María, su Madre, allí a sus pies, Él grita: “¡Mujer, he aquí a tu hijo!” Después dijo al discípulo: “¡Ahí tienes a tu madre!” (Jn 19, 26-27). Por lo tanto, es también un mes muy oportuno para "purificar" nuestra devoción a María, es decir, para volver a María como Madre sin tantos "apodos" adicionales - siempre devocionales -, pues es esa la más auténtica, porque es evangélica, revelación divina: María, Madre llena de gracia, de alegría, de ternura y de misericordia, nos envuelve en su seno virginal. A partir de cada uno y de cada uno de nosotros, tal vez nunca el mundo ha estado tan necesitado de alegría, de amistad, de ternura y de perdón como en los días de hoy. "Mi alma engrandece al Señor y mi espíritu se alegra en Dios, mi Salvador, porque miró la humildad de su sierva. Todas las generaciones, de ahora en adelante, me llamarán feliz, porque el Poderoso ha hecho para mí cosas grandiosas. Su nombre es santo, y su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que le temen "(Lc 1, 47-50).

2. Ascensión del Señor.
2.1. La Ascensión de Jesús es la victoria definitiva de Jesús sobre la muerte y, también, nuevo fundamento de nuestra esperanza. La Resurrección de Jesús es la concreción de su victoria sobre la muerte, del pecado en el que estaba inmerso el mundo, desde la desobediencia de nuestros primeros padres, Adán y Eva. Al mismo tiempo, es la Resurrección del Señor que viene a confirmar nuestra fe, nos da la certeza de nuestra propia resurrección: “Esta es la voluntad de mi Padre: que todo aquel que ve al Hijo y en él cree tenga vida eterna; y yo lo resucitaré en el último día” "(Jn 6,40). Y la Ascensión de Jesús al cielo para sentarse a la derecha del Padre confirmando, de ese modo, esa misma victoria, debe, por lo tanto, ser un alimento para nuestra esperanza. Esperanza que debemos alimentar en nuestros días, quizás más que en otros, pues casi todo en nuestras realidades políticas, sociales e incluso religiosas, pueden llevarnos al desánimo, a la acomodación, a la desertificación espiritual o al vacío de nuestro corazón.
2.2. "Id por todo el mundo y anunciad el Evangelio a toda criatura". Al mismo tiempo que la Ascensión del Señor, sería una despedida, aunque temporal, es también un envío imperativo de sus seguidores para el anuncio de la Buena Noticia del Reino de Dios. El Papa Francisco, con su peculiar modo, actualiza el "Ir" de Jesús, insistiendo en la celebración de las celebraciones eucarísticas matutinas de la Casa de Santa Marta, donde vive en la simplicidad del compartir y de la amistad, que es el Espíritu Santo que estimula a los cristianos a evangelizar y eso se estructura en tres palabras clave: "Levántate", "Acérquense" y "Comiencen a partir de esa situación". Así, todos los cristianos tienen la "obligación" y la "misión" de evangelizar, pidiendo la gracia de ser "oyentes del Espíritu" para "vivir en salida", practicando la "cercanía a las personas" y partiendo "no de las teorías, pero de las situaciones concretas. Y prosigue el Papa afirmando que la evangelización no es la elaboración de un plan hecho para conquistar personas: "Vamos por aquí y hagamos tantos seguidores, yendo más allá, otros tantos ... No ... es el Espíritu que te está diciendo como debéis ir llevando la Palabra de Dios, para anunciar el nombre de Jesús. Y comienza diciendo: "Levántate y sale". “Levántate y ve a ese lugar”. 
No hay evangelización desde una oficina. “Levántate y sale”. Siempre "en salida".  Que estés siempre en movimiento. Sal y ve al lugar donde debes proclamar la Palabra. Y añade, explicando lo que es para nosotros, cristianos hoy, el “Id por todo el mundo”: “No sirve ningún vademécum de la evangelización, pero es necesaria la "cercanía”, “el allegarse” para ver lo que es para nosotros “lo que sucede a partir de esa situación”, y “no de la teoría”. No se puede evangelizar con la teoría, la evangelización es como “una lucha cuerpo a cuerpo, de persona a persona”. La evangelización comienza a partir de la realidad y no de la teoría. La evangelización anuncia la persona de Jesucristo y el entusiasmo del Espíritu lleva a la persona a ser bautizada ". Y finalmente: "se trata de un método muy simple, pero es el método de Jesús. Jesús evangeliza de esa manera. Siempre en camino, siempre cercano a las personas y siempre comenzando de situaciones concretas, partiendo de la realidad ". 1
3. Pentecostés: una nueva efusión del Espíritu Santo. Corren los días, pasan los meses, transcurren los años, se acumulan los siglos ... pero es lo mismo el Espíritu que, como en aquel primer día llena los corazones de sus fieles: "Cuando llegó el día de Pentecostés, los discípulos estaban todos reunidos en el mismo lugar ... entonces aparecieron lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo ... "(Hch 2, 1, 3-4a).

3.1. Pentecostés: vida nueva para cada uno (a) seguidor de Jesús. Al mirar por la óptica de la fe, podemos intuir la presencia y la acción del Espíritu Santo desde el momento de nuestro bautismo, confirmado por el sacramento del crisma. Son esta presencia y acción junto con la Eucaristía, que deberían alimentar nuestra vida. Aunque en un mundo tan conturbado y agitado, sea nuestra vida de alegría, de entusiasmo, de conciencia y plena vivencia de los Siete Dones del Espíritu Santo: 1. Ciencia; 2. Entendimiento o Inteligencia; 3. Sabiduría; 4. Consejo; 5. Piedad; 6. Fortaleza y 7. Temor de Dios. Recordemos: son dones, regalos del Espíritu Santo que no nos cobra nada para concederlos. A no ser nuestra perenne gratitud. Buscamos vivirlos intensamente. Cada minuto. Minutos de lágrimas o de sonrisas; de dolores o de salud; de abrazos o de rechazo; de besos de afecto o en el momento de "presentar la otra cara" ...
3.2. Pentecostés: nueva vida para una Iglesia misionera "en salida". Estoy absolutamente seguro de que todos mis lectores acompañan y vivimos el privilegiado momento de nuestra “Iglesia en salida” como la quiere nuestro Papa Francisco. Por lo tanto, no me resisto en este punto a sugerir que no perdamos la oportunidad de acompañar la palabra, la enseñanza y, sobre todo, el evangélico testimonio de nuestro Pastor. Aquí están sus documentos, exhortaciones, catequesis y amonestaciones: unámonos en torno a Francisco para que la Iglesia Católica siga alegre y perseverante, el camino de Jesús en la historia de la humanidad de hoy y de mañana. ¡Estamos viviendo un NUEVO PENTECOSTES!
Con mi cariñoso abrazo, termino sugiriendo que, siempre y siempre, sin cesar, supliquemos: “Ven, Espirito Santo, llena los corazones de vuestros fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. Envía, Señor, vuestro Espíritu y todo será creado. ¡Y renovarás la faz de la tierra!”
Pe. José Gilberto Beraldo
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1   A los cursillistas e incluso a los participantes de otros movimientos eclesiales, sugiero que procuren conocer el folleto del MCC de Brasil (Asambleas Regionales 2018) sobre el Año Nacional del Laicado, que contiene oportunas reflexiones sobre el tema.
